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INTRODUCCIÓN

Durante más de un mes (11/06/2024 al
30/07/2024) estuve de voluntario, para
BAYKA, en la Reserva Privada & Lodge, San
Sebastián de la Selva (departamento de
General Belgrano, Misiones). Una de mis
tareas principales fue llevar adelante un
relevamiento de las aves presentes en el
terreno entre San Sebastián y la reserva
privada San José, transitando los senderos
o revisando las cámaras trampa. 

San Sebastián de la Selva es desde 2009
una reserva natural privada en el norte de
la provincia de Misiones, Argentina. Forma
parte de Bayka, como proyecto de
restauración de la selva y turismo
sustentable. Sus aproximadamente 100
hectáreas habían sido usadas con
anterioridad como potreros para
ganadería, lo que provocó —según los
datos de su página web— un desmonte del
30% de su superficie. Desde Bayka se
realizan año a año trabajos de
restauración, con plantaciones de árboles
nativos criados en el vivero propio de la
reserva. 

El ambiente característico del lugar es el
que corresponde a la Mata Atlántica. Se
trata de la selva neotropícal que se
extiende por Paraguay, Sur de Brasil y
Noreste de Argentina. Es una de las
ecorregiones más biodiversas del planeta,
con gran cantidad de especies vegetales y
animales endémicas, pero es asimismo una
de las más amenazadas. Según la WWF, en
la actualidad tan sólo se conserva un 7,3%
del área original. En San Sebastián conviven
remanentes de selva primaria (con algunos
grandes ejemplares de árboles como Ibirá-
Pitá y Lapacho Rosado) y bosque en
regeneración





Tipos de ambientes
Para delimitar el área de trabajo y las tareas
correspondientes, así como para poder
organizar un seguimiento más o menos
riguroso de las interacciones entre especies
de aves y medio, se realizó una distinción
entre los distintos tipos de paisaje presentes
en la reserva. Se tuvieron en cuenta, entre
otras cosas: ubicación, nivel de vegetación,
tipo de vegetación, presencia o no de agua,
cercanía con la actividad humana, etc. 

El mapa sólo es ilustrativo



Monte, selva primaria y secundaria,
con sotobosque variado
Contempla en general los espacios
cubiertos de selva. Representación
directa de la Mata Atlántica. Dada la
mixtura de estratos (monte joven y
monte originario) no se realizó una
distinción especial entre ellos (las
especies marcadas con ¹ son las que
se encontraron más apartadas en
zonas de monte primario, de modo
que posiblemente estén asociadas
con selva en buen estado de salud). 

Se tienen en cuenta todas las especies
observadas u oídas desde la selva.

Las especies más abundantes son quizás la
Mosqueta Enana, la Mosqueta Corona Parda, el
Ticotico Estriado, el Surucuá Cola Blanca, la
Urraca Criolla, el Fueguero Morado y tres
especies de arañeros (Arañero Coronado Chico,
Arañero Silbón y Pitiayumí). Los tamnofílidos son
característicos (Batará Copetón, Batará Negro,
Choca Corona Negruzca, Choca Amarilla, Tiluchí
Ala Roja y, especialmente, Batará Goteado).
También suelen escucharse la Tovaca Parda, el
Yasí Yateré Chico (muy de mañana) y el Halcón
Montés Chico. No es raro que aparezca el
Surucuá Amarillo y, profundo en el monte
(aprox. entre los puntos 10, 11 y 12), se pueden
encontrar los Arasarí Chicos. Si se ubica una
tropa de Monos Caí, muy probablemente se
halle un Arapasú andando atrás suyo. 





*Vistos desde este paisaje, pero
muy lejos. O escuchados. 
**Igual caso que el anterior, pero
es esperable que esa especie haga
uso del paisaje. 
1 Muy adentro en el monte.
Imposible determinar si es por el
estado de conservación o la lejanía
con respecto a la presencia
humana.



Algunos registros destacados

Ticotico Cabeza Negra

 Furnárido curioso que emerge a
observar cuando escucha algún
sonido. No se queda quieto. Como
otros ticoticos, se cuelga de ramas y
tallos finos con el cuerpo muy
pegado a la corteza. Es mucho
menos abundante que las otras
especies, o por lo menos, más difícil
de encontrar. Como a todas ellas,
sacarle una foto es todo un desafío. 

Raspahojas

 Quizás uno de los animales más
carismáticos del monte. Anda a ras
del suelo, colgándose de tallos y
ramas finas por lo bajo, a medida
que canta para alertar a posibles
competidores de su presencia. Para
comer, se tira al piso y empieza a
revolver las hojas secas; en lugar de
“rasparlas”, como dice su nombre,
las va arrojando al aire mientras
avanza. Se lo ve, naturalmente, en
zonas de sotobosque despejado, sin
helechos ni arbustos. 



Atajacaminos 

 En la Reserva pude registrar tres especies de atajacaminos: Curiango,
Atajacaminos Oscuro y Atajacaminos Ocelado. De ellas, el Curiango es
la más abundante con diferencia. Se pueden ver (y sobre todo escuchar)
cientos de ellos por las noches. Aunque hay también noches en que
quedan completamente silenciosos. Tuve ocasión de ver su despliegue de
cortejo. El macho tira el cuerpo hacia adelante, infla la garganta y levanta
la cola. Entonces, emite un sonido que recuerda a una rana, mientras
mueve las plumas caudales. La hembra lo mira fijamente, sin expresar
respuesta alguna. 
 Los otros dos aparecieron la misma madrugada y casi en el mismo lugar.
Seguramente  hubiera mucho más, pero con la costumbre de cantar sólo
al final de la noche. Justo antes de que saliera el sol pude escuchar a uno y
a los pocos metros el otro, además de a unos cuantos Curiangos que se
activaron de repente. El canto del Atajacaminos Oscuro es una simpática
serie de dos chiflidos descendentes. 

Huevo de Curiango, foto tomada en
Península de Andresito, en octubre



Mosqueta Cara Canela

 Vive en lo profundo de la selva,
casi en la copa de los árboles. Por
lo tanto, es difícil de ver y aún
más de identificar. Con suerte, se
mueve cantando con lo cual
delata su presencia, aunque su
canto no sea especialmente
llamativo. No es tan hiperactiva
como otros mosquetas, pero por
lo general sólo se alcanza a ver su
vientre oliváceo, que no da
muchas pistas sobre su especie. 

Arasarí Chico

 Existe en la Reserva un sendero
llamado “Sendero Arasarí” en honor
a esta ave. Se la puede ver y, sobre
todo, escuchar en ese sector. Su canto
recuerda al de una rana. Prefiere
dejarse ver al atardecer. A diferencia
de otros tucanes, como el Tucán
Grande, que tolera la presencia
humana y puede verse en poblados, el
Arasarí Chico vive en lo profundo del
monte. 



Churrín Plomizo

 Mi experiencia con el Churrín
Plomizo se reduce, la mayor
parte del tiempo, a escuchar su
llamado constantemente por el
estrato bajo de la selva. Es un
“chip” en serie, no muy llamativo,
que apenas se detiene cuando
arranca a cantar. Es un animal
difícil de ver porque se desplaza
caminando o saltando por el
sotobosque. Rara vez se lo
puede encontrar cruzando un
camino. 
 

Urú

 Codorniz rechoncha que corre a
los costados del camino. Usa
“túneles” formados entre la
vegetación del sotobosque y,
confiado de su escondite, a
veces no se aleja mucho aunque
se le pase por al lado. Sin
embargo, es sumamente difícil
de ver despejado. Por lo general
lo delata su canto, una serie de
gritos onomatopéyicos. 



Bailarines
 
 Durante mi experiencia en San Sebastián pude hacer registro de cuatro
especies de Bailarines:
 Bailarín Azul. Quizás el más común de los bailarines verdaderos. En
esta época cada grupo de individuos estaba bien sectorizado por la
formación de leks, es decir, territorios en donde realizar sus
despliegues para atraer a las hembras.
 Bailarín Naranja. No muy abundante, pero su canto (un silbido
potente) sirve para encontrarlo. 
 Bailarín Verde. No es realmente un bailarín (familia Pipridae), sino un
tiránido. Bastante común en la selva. Más oído que visto. 
 Bailarín Oliváceo. No es realmente un bailarín (familia Pipridae), sino
un tityrido (familia de los Anambés). Difícil de ver, pero es
frecuentemente escuchado, de lejos. Es un animal tímido que no suele
acercarse. No es particularmente vistoso. 

Esparvero Grande

 Especie que tiene registros
ocasionales por San Sebastián y
alrededores. Vuela entre los
árboles y, como otros espar-
veros, es difícil de ver con
detalle. Pude encontrarlo en uno
de mis últimos días de campaña.
Apareció a contraluz, pero lo
delataba su figura característica,
particularmente erguida, con pa-
tas y cola largas. Luego voló justo
encima mío y pude verlo desde
abajo (completamente blanco)
para erradicar cualquier duda. 



Hotel, zona de uso de personal y de visitantes,
huerta, viveros, entrada y jardines
Se incluyen todas las especies vistas u oídas
desde este sector. Excluyendo algunas pocas que
se vinculan directamente con la laguna, o que se
hacen visibles exclusivamente para relacionarse
con el agua (ej: Hocó Colorado fue visible un par
de veces desde el hotel, pero siempre asomando
del monte para acercarse al agua).
 La zona de uso común para personal y visitantes
está, en su mayor parte, parquizada. Cuenta con
árboles exóticos y nativos en distintas etapas de
desarrollo. Hacia el sector de la entrada, y sobre
el camino que conecta con la reserva San José,
hay un monte de Araucaria que rodea una de las
orillas de la laguna.

Total de especies: 93

Tiene dos ventajas con respecto a otros paisajes: es donde pasé más
tiempo y presenta un panorama despejado del cielo. Es común ver, a lo
lejos, grandes bandadas de Jotes y de Vencejos. Frecuentan la zona
animales que toleran bien la presencia humana, como Jilgueros Dorados,
Zorzales, Chingolos, Ratonas, Urracas, Benteveos, Boyeritos, Fruteros
Coronados, Teros y Celestinos. Fue el único punto donde se registraron las
Golondrinas Domésticas (recién a finales de julio). Varias veces se vio en
este sector a un grupo de Yacutoros. 



*Vistos desde este paisaje, pero muy lejos. O escuchados. 



Picaflor Corona Violácea

 Visitante frecuente de las flores
plantadas alrededor del quincho.
Extraordinariamente confiado. A
veces da vuelta alrededor de los
visitantes si tienen prendas
coloridas. Puede llegar a ponerse
agresivo, sobre todo frente a
otros picaflores. 

Halcón Negro Chico

 Pequeño halcón de la selva. En
inglés lo llaman “Bat Falcon” por su
costumbre de cazar murciélagos.
Como otros halcones, es un
especialista en la caza aerea.
Además de murciélagos, caza
mariposas. Se lo puede ver por la
tarde, a gran altura, avanzando
sobre la laguna para atrapar
alguno de esos bichos. Cuando no
está volando, se pasa el día
esperando en lo más alto de un
tronco pelado. En frente del hotel,
los restos de un árbol seco, aún en
pie, fueron la percha predilecta del
Halcón por varios días. 

Paloma Colorada

 Esta especie acaso sea más fácil
de distinguir de la Paloma
Picazuró a partir de su canto,
sobre todo si se la ve de lejos. Es
uno de los registros novedosos
para la Reserva en eBird. 

Algunos registros destacados:



Coludito de los Pinos

Exclusivo de las Araucarias. Especie
más común en las pocas regiones de la
provincia que aún mantienen grandes
poblaciones de Pino Paraná (Araucaria
angustifolia). Se mueve por las copas y
busca comida entre las hojas y la
corteza. Se suele ver el movimiento de
la cola que, como indica su nombre, es
particularmente larga; luego, con
suerte, vuela hasta otro árbol y se deja
ver por un segundo. 

Halcón Montés Grande

 Halcón que caza entre los árboles. Canta muy de mañana o muy
de tarde. Su canto se puede escuchar a lo lejos porque resuena
en el bosque. Esto provoca que pueda resultar complicado
seguirlo hasta encontrar al ave. Es una serie de gritos profundos,
muy humanos y similares a gemidos, que se intensifican al
comienzo y luego se van desvaneciendo. Al menos un individuo
permanecía alrededor del parquizado de Araucarias, cerca de la
laguna, y se lo pudo escuchar varias veces. Tuve ocasión de verlo;
muy lejos, primero, cruzando el agua, y muy enramado, después,
desplazándose por entre Alisos de Río. 



La especie predominante es la
Pollona Negra, seguida del Biguá.
Una o dos parejas de Tapicurú hacen
una ronda diaria por los bordes y
siempre se puede ver algún Hocó
Colorado asomado desde la orilla. Al
atardecer llegan de a cientos las
Garcitas Bueyeras. 

Laguna, tajamar superior del arroyo, bordes del agua
Frente al casco del hotel se forma un cuerpo de agua. Es una ampliación artificial
de un arroyo que cruza la reserva. 
Exclusivamente se tienen en cuenta aves que, en este sector, hayan tenido
contacto con el agua, ya sea para beber, cazar, buscar comida en el barro, nadar,
etc. No sobrevolando, a no ser que, por la conducta esperable del ave, se
entienda que hacen uso del paisaje (ej: una vez, un Surucuá Cola Blanca se vio
sobrevolando la laguna a baja altura, pero no buscando algo en el cuerpo de
agua, sino para desplazarse de un punto a otro; en cambio, de los Martines
Pescadores se entiende que, aunque no se zambulleran para levantar una
presa, mantenían un vínculo con el agua).

Total de especies: 16



En este ambiente modificado, llama la atención la baja cantidad de especies
registradas con respecto a otros paisajes. Sobre todo teniendo en cuenta que
las lagunas y los humedales son quizás los ambientes más biodiversos en
otras provincias del litoral argentino, como Buenos Aires o Santa Fe. Aunque
destacan en esta zona registros históricos como el de la Garcita Imperial (ver
eBird), Misiones parece concentrar todavía su riqueza en la selva. Para dar una
idea: en esta campaña se registraron más especies en los comederos que en
la laguna. 

Algunas especies destacadas:

Martines pescadores

 Las tres especies de Martín Pescador
comunes en Argentina están presentes
alrededor de los cuerpos de agua de la
Reserva. Cada uno de ellos se mueve
de manera particular sobre la laguna.
 El Martín Pescador Chico hace
desplazamientos cortos, generalmente
vuelos elásticos hacia abajo, y se posa
en raices o ramas inclinadas hacia el
agua. El Martín Pescador Mediano,
por su parte, hace movimientos más
pro-longados, a veces recorriendo el
arroyo a lo largo como si fuera una
autopista; luego, se posa en los árboles
a media altura. Por último, el Martín
Pescador Grande, tras permanecer un
timpo pescando en un mismo sector,
vuela por encima de las copas de los
árboles hacia otro sector; en esos
movimientos emite un canto que
recuerda a una matraca. 



Vencejo Chico

 De a montones, a media tarde bajan a tomar agua. Se mueven en
bandadas a lo largo de la laguna y por turnos se arrojan para pasar
rasando por la superficie. Verlos así es un espectáculo. El resto del
tiempo están demasiado alto y son difíciles de identificar, no sólo por la
luz, sino porque una marca de campo clave es la rabadilla blanca, que
rara vez se ve desde abajo. 

Garcita Bueyera

 Por las tardes, bajan a las orillas de la
laguna bandadas inmensas de Garcitas
Bueyeras. Se las puede ver surcando el
aire tanto de a grupos pequeños de
tres o cinco individuos como de a
grupos de treinta fácilmente.
Seguramente pasan el día en los
campos vecinos dedicados a la
ganadería y bajan a la Reserva para
descansar. Antes de instalarse,
aterrizan, vuelven a levantar vuelo, dan
una vuelta y vuelven a bajar. Esa
secuencia la pueden reproducir tres o
cuatro veces antes de quedarse
quietas. Además, hace muy difícil
contar la cantidad total. 

Benteveo Mediano

 En inglés lo llaman “Social
Flycatcher”. La mayor parte del
día se lo ve en parejas, pero al
atardecer se amuchan en
grupos de diez o más, en los
árboles alrededor de la laguna,
para darse un festín de insectos.
Realizan vuelos elásticos
atrapando a sus presas. Su
canto es un chiflido corto y
ascendente que se escucha
constantemente. 



Chilcal, monte degradado con exóticas, laguna y pastos inundables
Detrás de la huerta, en un predio desmontado, se formó un chilcal (una zona de
pastizal con presencia de Baccharis sp.) que ha atraído a especies típicas de
pastizales o ambientes chaqueños. Es una zona baja, que además cuenta con
una pequeña laguna artificial. Luego de lluvias, ese sector, incluyendo un
bosque con especies vegetales ribereñas, se inunda. Ese charco tiene poca
profundidad y es frecuentado por Carpinchos. Hay algunos pocos árboles altos,
aislados, que se mantienen de la selva originaria, aunque la mayoría de ellos ya
están muertos. 
 Se tienen en cuenta todas las especies observadas u oídas desde este sector. 

Por el cielo despejado, destaca como
punto de observación para aves
rapaces. Desde esa zona se registraron
Águila Negra, Jote Cabeza Negra, Jote
Cabeza Colorada, Jote Real, Águila
Viuda, Chimachima, Carancho, Taguató
y Esparvero Estriado. Por las tardes,
especialmente luego de una lluvia, se
llena de Benteveos Medianos. De vez en
cuando aparecen especies acuáticas
como el Hocó Colorado y los Patos
Cutirí. 

Total de especies: 56 





Algunos registros destacados

Águila Negra

 Asociada a cuerpos de aguas abiertos,
no es una de las rapaces más comunes
de Misiones. Sin embargo, seguramente
fuera mucho menos frecuente hace
unos cuantos años, antes de que el
desmonte y las represas formaran zonas
inundables. Al menos dos individuos
fueron vistos asiduamente en la reserva:
un adulto y un juvenil/subadulto. El
plumaje de este último puede causar
confusión. Es blancuzco con pardo en el
dorso y en gotas que le cubren el vientre.
Se lo puede reconocer, si se lo mira bien,
por su aspecto robusto y su gran pico de
cera amarilla. Además, tiene las patas
largas y la silueta erguida típica de las
águilas del género Buteogallus (cuello
largo y alas que no superan la cola,
aunque ésta no sea larga). A diferencia
de otras especies emparentadas, el
plumaje inmaduro presenta parches
blancos tanto en el dorso como en el
ventral de los extremos de cada ala. 



Crespín

 De presencia constante en toda la Reserva.
Su canto suele escucharse principalmente a
la mañana, pero no es exclusivo. Sin
embargo, es muy difícil de observar. En un
montecito que creció en el centro del Chilcal
había una pareja instalada a la que me fue
posible acercarme bastante. En ese sector,
por lo tanto, pude verlo asomando más de
una vez y atender a los despliegues para
ponerse en contacto entre ellos. También
pude presenciar que, para despistar a los
invasores, cantan más bajo, sonando así
como si estuvieran lejos. Luego, van
subiendo paulatinamente el volumen de sus
llamados para confirmar que están cerca
entre ellos y que es seguro asomarse. 

Fiofío Paranense

 Esta especie no cuenta con muchos
registros ni en la provincia ni en el
país. En Misiones se lo suele ver por
puntos lindantes con el Paraná.
Antes de registrarlo para San
Sebastián, de hecho, con lo que
respecta a Misiones, en eBird el
registro más oriental (y por lo
tanto, más alejado del Paraná)
correspondía a la seccional Uruzú
del Parque Provincial Urugua-í.
Posiblemente se esté expandiendo
a raíz del desmonte. Fue visto en la
zona del Chilcal y quizás entre los
Alisos de Río. Es un Elaenia esbelto,
verde, con dos bandas alares,
vientre amarillo y base del pico
naranja. 

Registro novedoso para la reserva



Macá Gris

 Todos los días que estuve en la Reserva pude escuchar al Macá Gris cantando
por las mañanas, desde la zona inundable del Chilcal. Su vocalización es un
“Hip” repentino y agresivo. Parece tener predilección por charcos temporales,
no muy profundos, que se forman en zonas de pastos altos o vegetación
abundante en general. Eso le permite moverse mucho más oculto que otros
macáes. No acostumbra a zambullirse, quizás porque no anda en aguas con
mucha profundidad. Si uno se acerca, su primer reacción es nadar alejándose
de la orilla. Por un par de días se vio uno también en uno de los tajamares
construidos en el camino de los Alisos de Río. 



Alisos, monte ribereño, tajamares y bordes de arroyo
El camino que conecta el Hotel con el Punto 1 de los senderos se levanta entre el
arroyo y una zona de tajamares, construidos para la cría de Búfalo, hoy ausente. Las
condiciones húmedas y la cercanía al agua llenaron el paisaje de especies típicas de
bosque ribereño, como el Aliso de Río. La vegetación es más densa más cerca del
agua (en las bajadas al río y el embarcadero) y más seca mientras más arriba.  
 Se tienen en cuenta todas las especies observadas u oídas desde este sector. 

Total de especies: 58

En este sector se registraron
algunas especies con más
frecuencia que en otros. Es el
caso, por ejemplo, de la Saíra de
Antifaz y el Piojito Tiquitiqui. Para
especies como el Arañero Cara
Negra o el Hornero, el Bosque de
Alisos es el límite antes de
acercarse a la selva, puesto que
allí están por completo ausentes. 



Algunos registros destacados

Espinero Grande

 Ave ribereña común en las selvas
marginales hasta el norte de Buenos
Aires, pero extraña para la provincia de
Misiones. Quizás los bosques en
restauración, como el monte de Alisos
de Río que crece entre los tajamares y
la laguna, asemeja a los bosques en
galería que el Espinero habita más
hacia el sur, favoreciendo su
expansión. 

Mosqueta Ojo Dorado

 Animal más bien chaqueño, que se
mueve entre ramas finas o arbustos.
Es confiado y sale bastante cerca del
sendero, pero es esquivo y no se
deja ver. Como otras especies,
seguramente su dispersión por
Misiones responde al desmonte. 

Macuquito

 Este furnárido anda siempre cerca
del agua, forrajeando en el barro o
en raíces y ramas que caen hacia
abajo. Aunque pequeño y tímido, no
se mueve mucho y es fácil de
encontrar si se siguen sus cantos. No
suele moverse mucho y se resiste a
abandonar los rincones en los que
se alimenta. 



Pastizal, pastizal inundable, monte en regeneración
Entre el bosque de Alisos y el Punto 1 hay una región de pastizal en pendiente,
constituida por especies de pasto exóticos, remanente de cuando el espacio se
dedicaba a la ganadería. En ese sector se realizaron plantaciones de nativas,
principalmente de Timbó y Fumo Bravo. Hay también presencia de árboles
exóticos. Luego de una lluvia, algunos sectores del pastizal se inundan.
Además, por estar en plena subida, funciona como punto panorámico. 
 Se tienen en cuenta todas las especies observadas u oídas desde este sector. 

La especie predominante es el Barullero. Ya desde este sector comienzan a
escucharse las voces del monte: Yasí Yateré Chico y Batará Goteado. Además,
los arbustos al comienzo de este camino fueron el único punto de la reserva
en que se registró a la Choca Listada. Tampoco se encontraron en otro paisaje
los Pijuí Frente Gris y Pijuí Plomizo, ni el Anó Chico. Como otras zonas
despejadas, es frecuente la observación de rapaces —especialmente Jotes—,
pero la cercanía con los árboles de la selva hace también muy común el
encuentro con diferentes especies de loros surcando el cielo. 

Total de especies:  30



Barullero

 Otra especie típica del espinal o ecorregiones chaqueñas que
aparece en zonas pocas frondosas de Misiones a razón del
desmonte. Es un tiránido pequeño con una vocalización
característica que a veces emite sin pausas. 

Burrito Grande

 Especie típica de esteros y zonas inundables. En el norte de
Misiones son contados los puntos desde donde se lo puede
registrar. La zona del bosque en regeneración es aún, en su
mayor parte, un pastizal inundable en el que, muy por las
mañanas, se puede escuchar al Burrito Grande. Su canto
recuerda al del Carau. Un gorjeo que termina en una nota
ascendente. Primero suena uno, contesta otro, hasta que
empiezan a sonar de todos lados. En contraste, es casi
imposible de ver. 

Algunos registros destacados

Águila Viuda

 Al menos un individuo se dejó
ver más de una vez surcando
los cielos de la Reserva. Por lo
general, muy lejos o muy alto.
Se la ve desde lugares abiertos
sobrevolando la selva. Una
mañana tormentosa pude
encontrarla posada en lo alto
de un inmenso Lapacho en
flor.



Tacuara, tacuarales, criciumales
Comprende cualquier parche de bambuáceas, existiendo en la reserva
principalmente Criciúma (Criciuma sp.) y, en menor medida, Tacuapí
(Merostachys sp.) Se lo toma como paisaje independiente porque algunas
especies de aves sólo fueron vistas haciendo uso de este tipo de plantas. Sólo
se incluyen, por lo tanto, especies que se vieran en parches de Criciúma o
Tacuapí o que se escucharan dentro de ellos. 

No es un paisaje particularmente
abundante en especies, pero tiene la
virtud de que muchas de las
registradas ahí son exclusivas. 

Total de especies: 12

Algunas especies, aunque pueden
verse entre otras plantas, parecen
tener preferencia por la caña y andan
siempre cerca de un parche de bambú.
Es el caso del Pijuí Negruzco, el Pioró,
la Choca Amarilla y la Mosqueta de
Anteojos. 



Picochato Cabezón

 Tiránido diminuto, con cola larga, tonos
verdosos y poco más. No es mucho más
cabezón que otras mosquetas. Vive
exclusivamente entre las cañas, desde
donde se lo escucha silbar. Su voz de
contacto consiste en dos notas, la primera
corta y la segunda larga y en descenso (es
un sonido bastante sencillo de imitar).
Cuando uno se acerca, sale a inspeccionar,
pero apenas se muestre y desaparece
nuevamente. 

Gallito Overo

 Otro habitante exclusivo de la caña, principalmente del Tacuapí. Se mueve
como una Ratona, a la que además se asemeja. Por su conducta esquiva, es
más fácil ubicarlo por su canto, un soplido constante que puede pasar
desapercibido si no se está prestando atención. Recuerda de alguna forma al
canto de la Tovaca Parda, pero más orgánico y por lo general escuchado
desde lo alto (la Tovaca se desplaza corriendo por el suelo). 

Mosqueta Ceja Amarilla

 Especie muy común en la Selva Misionera,
pero aislada en los criciumales que
forman columnas al lado de algún árbol.
En cada uno de esos bloques vive al
menos una pareja (a veces dos). Están
constantemente vocalizando así que son
muy fáciles de encontrar. Tienen dos
vocalizaciones: un trino agudo y aspirado,
similar al de otros tiránidos, y una serie de
parloteos histriónicos muy llamativos.
Además, alguna de las dos Mosquetas de
la pareja sale a vigilar mientras la otra
permanece escondida. Aunque se mueve
muy rápido, se posa quieta en tallos
despejados. 

Algunos registros destacados



Monte ribereño, chilcal, bajadas al río
Se extiende desde la zona del hide hasta un salto desde el cual puede
accederse a los senderos principales de la reserva. Presenta vegetación
asociada a ambientes húmedos y cursos de agua. Contempla también
las bajadas al río y las especies registradas sobre el agua.
 Se tienen en cuenta todas las especies observadas u oídas desde este
sector. 

Total de especies: 45



Hide del Tataupá, Araucarias, monte en regeneración
Detrás del hotel, y en el mismo sector que los recintos del Programa de
Reintroducción de Paca y Agutí de Bayka/Rewilding, se forma un
triángulo de monte joven en el que se preparó un hide para observar y
fotografiar especies terrestres como Tataupá Montaraz o la Yacupoí. 
 Se tienen en cuenta todas las especies observadas u oídas desde este
sector. No únicamente las que hicieran uso del comedero frente al hide.
Ninguna de las especies de aves observadas ahí es exclusiva y todas se
han dejado ver en ese mismo sector sin necesidad del escondite.

Total de especies: 13

El comedero del hide fue usado, hasta donde se llegó a ver, por Tataupá
Montaraz, Yacupoí, Brasita de Fuego, Chingolo, Yerutí Gris, Urraca Criolla,
Pollona Negra y Saracura. Al margen de las aves, el Agutí Bayo era un visitante
frecuente. 



Comederos
Detrás y delante de la nave principal del hotel, se construyeron
comederos para aves que diariamente se llenan con fruta
(principalmente banana, manzana y naranja) y con maíz molido (en el
suelo). 
 Se tienen en cuenta exclusivamente las especies que hayan hecho uso
del comedero, ya sea para alimentarse o para posarse. 

En general hay tres especies
predominantes: Urraca Criolla,
Frutero Overo y Boyero Cacique.
Entre ellas se disputan el uso del
comedero, mientras que las más
pequeñas esperan su turno.
Algunas especies como Pitiayumí
y Benteveo usaron la estructura
como percha, pero nunca o muy
rara vez se alimentaron de la
fruta dispuesta. Las especies más
grandes, como Saracura, Pollona
Negra y Yacupoí fueron más
frecuentes en el comedero del
lado que da a la laguna. 

Total de especies: 23



Saíra Castaña

 La Saíra Castaña, sin ser el ave
más común, no es para nada
escasa en la reserva, pero suele
verse desde muy abajo porque
anda por la copa de los árboles.
Ahora bien, en los comederos se
deja ver plenamente. Es uno de los
animales más coloridos que bajan.
Generalmente espera a que se
acerquen los Chogüíes y los
Fruteros Coronados (quizás con
eso sabe que se trata de un lugar
seguro) y es siempre la primera en
retirarse ante cualquier señal de
alarma. Se vieron en el comedero
tanto machos como hembras. 



Paloma Montera Castaña

 En el suelo, frente al comedero, se
tira maíz molido, esperando la
llegada de algunos semilleros o bien
de las Yacupoí. Para mi sorpresa,
todos los días se acercaba también
una Paloma Montera Castaña. En
general, esta especie es muy tímida;
aunque se la escucha cantar con
frecuencia, anda escondida en el
suelo del monte. Confiada, salía del
montecito de arbustos que rodea al
comedero para alimentarse. De
modo que, así, se dejaba ver
completamente despejada. 

Frutero Overo

 Todas las especies del comedero
abandonan el lugar cuando llegan
las Urracas. Los únicos que le hacen
frente son los Fruteros Overos. De
modo que son ellos los que
organizan los horarios. Las Urracas,
que las usan varias veces al día, se
alejan durante el tiempo que los
Fruteros ocupan el comedero por la
mañana. Vienen de a cuatro o
cinco, pero generalmente son dos
los que se alimentan y se turnan
con los demás. 



OTRAS ESPECIES DESTACADAS
DE LA RESERVA

Carpintero Blanco

 Recientemente se han expandido los registros del
Carpintero Blanco tanto hacia el sur, en Buenos Aires,
como al norte, en Misiones. En este último caso debe ser
causado, como con muchos otros animales, por el
desmonte. Nunca los vi adentrarse en la selva, lo que
queda patente en los resultados de este relevamiento.
Pero son frecuentes en el resto de la Reserva, donde es
muy común estar escuchándolos. Se mueven en
bandadas por lo alto de troncos secos. También los he
visto alimentándose de nidos de terminas arborícolas
armados en los bordes de bosque.

Jote Real

 Por norma general, mucho menos
numerosos que los otros jotes. En lugar de
moverse en bandadas enormes, andan
solitarios o, como mucho, en parejas.
Durante toda mi estadía en San Sebastián
pude registrar más de una vez a una dupla
de Jotes Reales, quizás un adulto y su
descendencia, aunque ya con plumaje
adulto. Andan mezclados entre otros
jotes, remontando térmicas. Tienen
preferencia por los campos aledaños y
rara vez los vi volar por encima de la
selva. 



Especies registradas exclusivamente en los
alrededores de la reserva

Ausencias significativas

Tucán Toco

 Curioso caso el del Tucán Grande, que no fue visto en la Reserva durante
todo el tiempo que estuve ahí. En cambio, cuando me alejaba en dirección a
algún pueblo o algún grupo de casas, comenzaban a aparecer. No es una
especie escasa ni rara de ver en toda Misiones, siendo quizás el más
esperable de todos los tucanes en general. Acaso prefieran las zonas
antropizadas si están a su alcance. 



CONCLUSIONES
Se registró un total de 216 especies distintas de aves durante la campaña, de las
cuales 207 pudieron ser vistas y/o escuchadas desde la reserva San Sebastián de la
Selva.
 Dos de esos registros (Fiofío Paranaense y Paloma Colorada) son novedosos para la
plataforma eBird. El resto de las especies habían sido cargadas con anterioridad por
otros usuarios. Más allá de la mayor o menor fiabilidad de alguno de esos reportes, la
ocurrencia de esas especies en la reserva queda corroborada a partir de este trabajo.
Eso podría indicar, también, que el uso de eBird por parte de distintos usuarios, a lo
largo de la historia de la reserva, es útil para mantener actualizada la base de datos
sobre la presencia/ausencia de especies en el lugar.
 Con lo que respecta a la división por paisajes, sin dudas el que corresponde a la
Mata Atlántica (“Monte” y “Tacuara”, sumados) es el que cuenta con mayor
representatividad de especies reportadas, con un total de 135 (130 de “Monte” y 5
exclusivas de la “Tacuara”; a éstas se les podrían agregar las dos especies que, aún
dentro del paisaje denominado “Hotel”, se encontraron en el monte de Araucaria:
Halcón Montés Grande y Coludito de los Pinos). Naturalmente, esto quiere decir que
hay un importante número de especies que no aparecen en otros ambientes. Cabe
esperar que, asociadas a la selva, estas aves no toleren los cambios en su entorno, en
contraste con otras que, aún siendo propias de la Mata Atlántica, sí ocurren en otros
paisajes (como son los casos del Surucuá Cola Blanca o la Mosqueta Corona Parda) 
 Los espacios degradados y alterados, por su parte, aunque con menor cantidad de
especies, cuentan con algunos registros exclusivos. La ausencia de estas aves en la
selva como tal podría indicar un avance de las mismas a la par de la transformación
humana del ambiente. Especies como el Hornero o el Carpintero Blanco están
presentes en casi todos los paisajes terrestres, con excepción de los selváticos.
Asimismo, hay especies que fueron registradas en puntos muy limitados, asociadas
directa o indirectamente con características de ambientes degradados (como el
Burrito Grande en el Pastizal o el Macá Gris en la laguna del “Chilcal”; también es el
caso de la Choca Listada). 
 La Laguna, aunque paisaje transformado, no presentó especies particularmente
novedosas para la provincia, con excepción quizás del Macá Gris y la Garcita Bueyera.
Es decir, no hubo registro de aves acuáticas (garzas, patos, rálidos, playeras, etc.) que,
siguiendo las guías de campo, fueran escasas o estuvieran ausentes de Misiones. Se
trata de un espacio alterado, por tanto, que, a diferencia de los anteriores, no
demostró en este caso impulsar el avance de especies. El bajo número de especies
allí registradas parece atestiguar la extrañeza de la fauna misionera con respecto a
este tipo de paisajes. La única excepción a lo antedicho podría ser, dada su
abundancia, la Pollona Negra. 
 Entre las especies registradas en la reserva y alrededores figuran 15 catalogadas
como Vulnerables a nivel nacional, 2 Amenazadas a nivel nacional, 1 en Peligro Crítico
a nivel nacional y 2 Casi Amenazadas a nivel global. 
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